El movimiento de Santidad

A mediados del siglo XIX se produjo en Estados Unidos lo que conocemos como un avivamiento. Muchas personas fueron añadidas a la Iglesia por medio de la conversión personal, pero además las mismas Iglesias fueron tocadas profunda y permanentemente en medio de esta revolución a la que llamamos avivamiento. 

De este avivamiento, o en medio del mismo, surgió lo que la historia llamó: “Movimiento de Santidad”. Este movimiento se desarrolló en Estados Unidos durante el siglo XIX y adquirió especial popularidad hacia fines del mismo.  Estaba formado por “grupos de personas e Iglesias que promovían lo que llamaban la doctrina y experiencia bíblica de la perfección cristiana”.
 Al parecer, el movimiento estaba fuertemente influenciado por una relectura de los escritos de Wesley principalmente en el  tema de la “completa santificación”.
  

Es interesante destacar que este movimiento atravesó transversalmente a las iglesias más tradicionales de los Estados Unidos, tales como las presbiterianas y metodistas y ocasionó profundos cambios y divisiones en su contexto. A continuación se presentan algunas características del Movimiento de Santidad.

El evangelio Cuádruple:
Uno de los elementos característicos del movimiento de Santidad fue la formulación de una especie de credo que representaba el sentir y las convicciones más elementales de los integrantes del movimiento.  Nos referimos aquí a lo que se conoce como el “patrón de los cuatro puntos” 
 que conocemos en la fórmula: Cristo Salva, Santifica, Sana y Viene,o como lo presenta otra versión del mismo patrón: Cristo Salva, Bautiza, Sana, Viene.  Pero hay que señalar que el patrón de los cuatro puntos no fue el inicio, sino la expresión final de la identidad que este movimiento estaba adquiriendo. En un comienzo, por ejemplo, se hablaba del evangelio completo pensando en cinco puntos que debían ser predicados, a saber: La Justificación por fe; la Santificación; el Bautismo en (con) el Espíritu Santo; la Sanidad, y la Segunda venida de Cristo.

Con el tiempo las diferentes corrientes que resultaron del Movimiento de Santidad enfatizaron unos elementos más que otros o unieron dos de estos postulados y los confesaron como parte esencial de su doctrina, lo que originó el patrón de los cuatros puntos en diferentes versiones. Así por Ejemplo, tenemos quienes en lugar de hablar de Santificación hablan de Bautismo en Espíritu Santo. O, como es el caso de la Alianza Cristiana y Misionera, reemplazan Bautismo por Santificación.
El movimiento de Keswik

En Inglaterra el Movimiento de Santidad tenía su propia versión.  Al parecer, una de las diferencias principales del movimiento de Keswik con el de Santidad radicaba en que, el primero enfatizó la experiencia de Santificación más como un proceso que como una experiencia inmediata al estilo de Wesley.  

En este sentido, se dice que Keswik ocupó un territorio a mitad de camino entre los movimientos de Santidad y los avivamientos en Norteamérica.
  Pero los contactos permanentes entre las iglesias de Estados Unidos e Inglaterra hicieron que pronto ambos movimientos fueran permeados el uno por el otro. De esta manera, "Keswik fue importado a los Estados Unidos por Moody, invitando a otros en 1890 como F. B. Meyer, Andrew Murray, G. Cambell Morgan, ... Estas personas tenían mucho en común con figuras  norteamericanas catalogadas como de Keswik, como A.B. Simpson, y A. J Gordon..."

Simpson en el movimiento de Santidad

Como se percibe en la cita anterior, Simpson fue catalogado como parte de la constelación de figuras que se produjo en Estados Unidos cuando la corriente de Keswik comenzó a hacer notar su influencia en ese país. Tal vez, por eso en Simpson se advierte cierta “ambigüedad” a la hora de hablar de la experiencia santificadora que es, como dijimos, la principal diferencia de los movimientos de Santidad y de Keswik.  Por ejemplo, la doctrina de la Santificación empírica como proceso, que es tan cara a la Alianza Cristiana y Misionera mundial y que fue ampliamente predicada por Simpson, pareciera diluirse en escritos en los que se advierte que Simpson está pensando en un momento de consagración total. 

“Cuando se terminó el tabernáculo, el Espíritu Santo descendió y lo poseyó, y habitó en un fuego ardiente sobre el arca del testamento entre los querubines.  Dios habitó allí después que fue dedicado a Él. Así que cuando estamos dedicados a Dios, Él viene a vivir en nosotros y transmite su vida por todo nuestro ser.  El que descendió al seno de María, el que descendió en poder sobre los discípulos en Pentecostés viene a usted y a mí cuando estamos enteramente dedicados a Él...”
 

Aquí se hace más fuerte la influencia en él del Movimiento de Santidad que la del Movimiento de Keswik, pero cuando predica la Santificación como proceso, pareciera ser más fuerte la influencia de Keswik. En todo caso, lo que se quiere destacar es que Simpson es visto como una de las figuras reconocidas del Movimiento de Santidad y que ha recibido el énfasis del movimiento de Keswik.

También en la formulación del modelo de los cuatro puntos, que como vimos es característico del Movimiento de Santidad, Simpson tuvo una participación muy importante. Hablando de ese período en su estudio sobre el pentecostalismo, Dayton destaca que Simpson jugó un rol fundamental con su experiencia,  predicación e incorporación de la enseñanza de la sanidad divina. Dayton dice que "Simpson llegó a ser la segunda figura en importancia, después de Charles Cullis, como líder del creciente Movimiento de Sanidad por fe".

Con el correr del tiempo, los movimientos que surgieron del de Santidad se acercaron o alejaron en diferentes puntos, dependiendo de los diferentes elementos que enfatizaron. Pero aun, en la relación que mantuvieron, sea de distanciamiento o acercamiento, es posible ver el origen común de estos movimientos (actuales denominaciones). Dayton ofrece un comentario muy iluminador del dinamismo de los movimientos surgidos en aquella época:

 “A mediados de la última década del siglo XIX, Simpson se inclinaba, especialmente en sus estudios bíblicos, hacia un lenguaje más explícitamente Pentecostal.  No sorprende, por lo tanto, que cuando surgió el pentecostalismo algunos observadores creyeran que se trataba de una división interna en la Alianza Cristiana y Misionera”.

La Alianza Cristiana y Misionera y el Movimiento de Santidad

Hay algunos elementos que parecen importantes destacar, después de haber mencionado algunas características del Movimiento de Santidad y de la figura del Pastor Alberto Benjamín Simpson y su rol en tal movimiento. Estos elementos son presentados como las razones por la cuales es posible aceptar que para buscar la Identidad de la Alianza Cristiana y Misionera, se debe mirar hacia el Movimiento de Santidad de fines del siglo XIX en Estados Unidos.

En primer lugar, algo que parece de perogrullo; los años de mayor auge del Movimiento de Santidad coinciden con los años en los que está naciendo la Alianza Cristiana y Misionera. Por lo tanto, aunque no se pueda probar la maternidad del uno sobre el otro, resulta lógico que si son movimientos contemporáneos debe haber alguna influencia por parte del primero sobre el segundo. 

En segundo lugar, el alcance de la influencia del Movimiento de Santidad no es un tema que deba dejarse de lado. Se sabe que el Movimiento de Santidad “afectó” profundamente a las Iglesia Metodistas y Presbiterianas en Estados Unidos. Esto se relaciona con la Alianza Cristiana y Misionera toda vez que su fundador era presbiteriano. 

En tercer lugar, las doctrinas que caracterizaron al movimiento de Santidad son hoy parte fundamental de la Alianza Cristiana y Misionera. Los escritos de los primeros aliancistas reflejan, a todas luces, la influencia del movimiento de Santidad.  Principalmente las doctrinas relacionadas con el modelo de los cuatro puntos se articulan de la forma en que los aliancistas lo conocen en sus postulados en medio del Movimiento de Santidad. Por otro lado, aunque por espacio no se puede detallar ahora, el premilenialismo propio de la Alianza también comienza a ser articulado de manera más popular por esa época, aunque fue fuertemente resistido por algunos sectores del propio Movimiento de Santidad.

En cuarto lugar, el fuerte énfasis misionero es parte de lo que resultó de la experiencia del Bautismo del Espíritu Santo. Una de las características destacadas de la Alianza Cristiana y Misionera es su fuerte énfasis en las Misiones. Por todos es sabido que la Alianza originalmente no tuvo la intención de ser una denominación más, sino de proveer el espacio para la misiones, primero al interior de Estados Unidos y luego a ultramar. Pero no se debe olvidar que el movimiento de Santidad ocasionó el mismo resultado en casi todos los movimientos que surgieron del mismo. Muchos pentecostales que llegaron a Chile a comienzos de 1900 serían los principales predicadores de la misión, no como estrategia de crecimiento, sino como resultado de la experiencia de “Bautismo con (en) el Espíritu Santo”. De esta manera se explica el énfasis en las misiones de los primeros aliancistas, énfasis que comparten con los otros grupos nacidos del Movimiento de Santidad.

En Quinto lugar, la forma en que era vista la figura de Simpson en el contexto del Movimiento de Santidad y cómo lo ven hoy día los herederos de ese movimiento, especialmente en América Latina, indica una participación activa en un movimiento del cual formaba parte…
Otros aspectos característicos del movimiento de Santidad.
La participación de las mujeres.

En el movimiento de Santidad las mujeres eran ampliamente incorporadas.  Algunos de los acontecimientos en los que, según la literatura de la época, participaron mujeres se cuentan entre los más notables. Por ejemplo, la primera persona que habló en lenguas fue mujer. Otra mujer, Phoebe Palmer fue la iniciadora de las reuniones de oración para mujeres y luego para hombres. Otra mujer cuyo rol fue determinante fue la fundadora de la Iglesia del Evangelio Cuadrangular, Aimee Semple McPherson.
 El Dr. Sepúlveda destaca lo mismo en su relato de la llegada a Chile de la Iglesia Metodista

“En este aspecto Taylor también estaba más adelantado que la mayoría de las juntas y las sociedades misioneras, que solamente enviaban mujeres como esposas de misioneros.  Sin duda aquí también hay un reflejo de la pertenencia de Taylor al Movimiento de Santidad, que fue pionero en el reconocimiento del ministerio de la mujer...”

La búsqueda de Santidad

Otro aspecto importante es el de la búsqueda de Santidad como experiencia aquí y ahora.  Como hemos citado con anterioridad, el movimiento de Santidad se caracterizó principalmente por el redescubrimiento del pensamiento wesleyano de la experiencia santificadora.   Esto, con algunas variantes, pasó y está presente en la mayoría de los movimientos hijos.
La Misión como resultado de la Santidad

En el movimiento de Santidad la experiencia anterior dio origen a comprometidos esfuerzos misioneros.  La misión nunca tuvo la intención de establecer iglesias por el puro placer de tener iglesias, sino que la motivación partía del fuego interno que impedía que los hermanos guardasen silencio.

Conclusión

Los diferentes movimientos al interior del mundo evangélico han hecho necesario tener la capacidad de articular de manera clara los elementos que dan identidad y que nos distinguen al uno del otro. Esta búsqueda de identidad y deseo de diferenciación no debería pretender la desunión, pero resulta esencial si queremos ser un aporte al cristianismo total del cual formamos parte. Pero, como se ha dicho, lo anterior demanda plantearse una primera pregunta, a saber, ¿dónde buscar identidad? Algunas denominaciones debemos echar un vistazo al Movimiento de Santidad que se produjo en Estados Unidos a fines del siglo diecinueve.
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